
El Robo del Diamante 
-pnSTE podría ser el titulo de una novela folletinesca; pero, desdi-
t cadamente , es el de un capítulo más en la colección de epi-
sodios policíacos con que se entretiene, ya sin escandalizarse mucho, 

la imaginación popular. 
Lo grave es esto último, precisamente, que con la reiteración 

de los delitos, y de su impunidad, la ciudadanía va adaptándose a 
un ambiente de inseguridad que es la negación del régimen político 
en que vivimos. 

El acontecimiento de ayer es importante, no por el valor de la 
joya sustraída, ni siquiera por su simbolismo como punto inicial del 
principal sistema de comunicaciones; sino por la elemental conside-
ración de que, si es posible penetrar en el Palacio de las Leyes cus-
todiado por todo un cuerpo especial de seguridad, y arrancar el dia-
mante superprotegido, ¿qué será lo que queda en Cuba ba3o protec-

C 1 °\?cue V s a üón es, pues, esencialmente moral: carencia de seguridad. 
El hecho que se comenta no es más que una consecuencia - l a ulti- j 

ma hasta a h o r a - de la falta de seguridad. . . 
Pero, se dirá, ¿qué tiene que ver la seguridad con el regimen 

nolítico? Eso, probablemente, no lo saben muchos de nuestros polí-
ticos profesionales, que no son más que meros agentes de colocaciones; 
nprn es sin embargo, vital para el sistema. 
P E l m o v i m i e n t o 8 democrático surgió en la sociedad moderna como ¡ 
consecuencia de una nueva y más alta valoración del Hombre; del 
convencimiento de que todos los hombres tienen un ™ 
chos esenciales que es necesario preservar. Entre esos J e c h o s , en 
cabezando la lista, figuran la seguridad de la vida y la de la propie-
dad La protección de la vida y de la propiedad, en primer lugar, y 
luego de los demás derechos políticos, civiles y religiosos, es come-
tido elemental del Estado democrático. Si tales derechos no resultan 
ár idamente protegidos, ello es síntoma de que las técnicas demo-
cráticas van siendo olvidadas. . , , , 

Para garantizar plenamente la seguridad de los ciudadanos las 
democracias sustituyeron el gobierno absoluto de los reyes por el go 
Werno de los principios morales - e l primero de los cuales repetimo , 
es e* de la seguridad- , puestos en práctica a través de las mstitu-

ciones ponticas ^ ^ ^ ^ g o b i e r n o mejor hasta ahora 

ideado pero también el de más delicada ejecución. Es necesario que 
toTos sus instrumentos actúen oportunamente para que el resultado 
sea eficiente; si no, se sale del sistema democrático para caer en un 

dictatorial o en la anarquía. 
consecuencia, cuando se producen y se repiten, con impuni-

dad atentados contra la vida y la propiedad - h e c h o s delictuosos, 
en g e n e r a l - , ello se debe a que los instrumentos de gobierno no es-
tán funcionando como es debido. 



i 

La situación en Cuba es plenamente conocida: el 
actúa discrecionalmente, con olvido o violación de, la J 
Poder Legislativo hace rato que e s t á L S " o 
cubana, por incumplimiento de sus deberes, 
sea para su honra, es el que mejor viene actuando, « es ^ n 
gen ya contra el Tribunal Supremo los ^ 

Ante los desengaños constantes, provocaaos por ía. » 
y mediocridad de la mayoria de los dirigentes políticos cle todos !o 
partidos, la opinión pública vacila, d e s c o n c e r t a d a porque todavia no 
se Ka contaminado del Í B & Z 

— ó n moral 

q U e S Í T e S Í u d e ni mengua la responsabilidad principal de los 
gobernantes -ejecutivos y legisladores- T ó r n e ^ al e = !eg 

rtPi nnder dése el ejemplo de una actuación sometida a normas, y ia 
ola de crim n a l i l ? decrecerá espontáneamente. Esto implica, desde 

^ ¿ M ^ ^ V » - deduce del triste capítulo El Kobo 
del Diamante, un episodio más en la serie de nuestros escándalos 
r»rt1if»íaf»ns. .•_: 


